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un trabajode investigaciónlocal,el libro de U. Espinosaesel resultadoprecisode esa

interacción,lo que, a nuestroentender,convierteel productoen un modelo.
JUAN MANUEL ABASCAL

Calahorra. Bimilenario de su fundación. Ministerio de Cultura. Dirección
Generalde Bellas Artes y Archivos. EJ. Ministerio de Cultura,Madrid, 1984,
443 pp.+ láms. ISBN: 84-505-0863-O.

Despuésde Mérida, Caesaraugusta,Segovia,Lugo (y no sé si algunomás),ahora
le ha tocadoel turno a Calahorra(CalagurrisLulia Nassica)celebrarun bimilenario
que—como casi todos—es más o menosdudosoen suprecisióncronológica.Peroel
detallecronológicono importa tanto silo queresultaes un conjuntode estudiosque
monográficamentesededicana la ciudaden susaspectosarqueológicoso históricos.
Los bimilenariossonpuesun pretextoútil a priori. Y como tal seanbienvenidos.Sin
embargo,he dicho a priori, porqueno siemprelos resultadossonútiles o satisfacto-
ríos. Estoes lo quesucedecon el volumenquecomentamos.

Comotodo libro escritopor variosautores,o comotodocongresode adscripeión
abierta(o semiabierta),su contenidosuelesermuy desigual.En Calahorra. Bimilena-
rio de su fundación, se observan fundamentalmentedos tipos de contribuciones
netamentediferenciadas:por una parte, la participación(probablementemotivada
por razón de la cercaníageográficay los interesesde investigación arqueológica
comunes)de los componentesdel DepartamentodeArqueologíadela Universidadde
Zaragoza;y por otra la integradaporla colaboracióndel profesorAntoninoGonzález
(hoy catedráticode HistoriaAntiguade la UniversidaddeMurcia) y los componentes
de su equipo.

La primera—dejandoa un lado la penetranteaportacióndel profesorMaluquer
(Barcelona)—constituyeun todo homogéneo,de interésy rigor metodológico,con
trabajosde Antonio Beltrán, Pilar Galve y SebastiánAndrés (Numismática);M.
Martín Bueno y M. L. C. R. de Arellano (ArqueologíaClásica de la región); A.
Mostalac(Pinturaromanade C.); JoséA. Lasheras(Mosaicos);M. Beltrán (Relacio-
nesentreC. y Celsa); Maria TeresaAmare y María C. Aguarol (Cerámica);María
AngelesHernández(Bronce)y A. Villacampa(Fuentesescritas).En estas 190 páginas
seencuentrael intento másserio de definir la cultura materialde un municipio como
Calagurriscon resultadossatisfactoriosy aceptablesdentrode las exigenciascientífi-
cas del método arqueológico.Si hubierade destacaralgún trabajode entreellos lo
haría del de M. Beltrán, Ludus Calagurritanus: Relacionesentre el municipium
Calagurrisluis y la colonia Victrix Julia Celsa(Pp. 129-139,estudiode una vasijade
paredesfinas condecoraciónde escenagladiatoriae inscrípción)y el de A. Mostalac,
Notasparael estudiode la pintura mural romanade Calahorra,pp.93-121,excelente
en su descripción,planteamiento,dibujos y análisis, pero que requiere ahora una
rectificacióna su nota 1, en la que se echade menosla existenciade «unaobraque
abarqueel estudiode lapintura mural romanaen España»(p. 93): el magníficolibro
de Lorenzo Abad Casal Pintura romana en España, Alicante-Sevilla, 1982 (2
volúmenes),que Mostalac debíade conoceral menosen curso de edición, cubre
ampliamenteestevacío en la investigaciónarqueológicaespañolay es ya un puntode
referenciaindispensable.Resultaobvia unadescoordinación(conscieñteo inconscien-
te) entrenuestrosarqueólogos.

Galán, 3. 1985. Editorial de la Universidad Complutense de Madrid,
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De la segundapartedel libro, sinembargo,no puedodecirlo mismo.Aunque,una
vez más el calificativo puedaparecerduro y puedahacerpensarque es despiadado,
intoleranteo vanidoso,no puedopor menosde subrayarque estasegundaparte,
especialmentelas páginas217-264y 273-350 (véasemfra) del libro que comentoes
sencillamenteaberrante.Un mínimo de seriedadhubieraimpedido su publicación.
Me explicaré.

Todo el espíritu queanima los trabajos queen las citadaspáginasse hacenestá
presididopor dos ideascategóricasexpresadaspor AntoninoGonzálezen la página
237, nota 32: «Creemosque ha llegado la hora de acabarcon la discusiónsobrela
patriade Prudencio.Las razonesque inclinan el juicio en favor de Calahorracomo
ciudad natal son tan fuertes que moralmenteno puedehaber duda razonableal
respecto».Yun poco más adelante:«AceptamosigualmentequePrudencioescribió
su obraen Calahorray allí la publicó. Ypor lo mismo estimamosque la obra de
Prudencioes un documentoexcepcionalparaasomarnosa la vida yproblemasdel Valle
del Ebro y muyen particular de Calahorra en estos añosde tránsito del siglo IV al V»
(subrayadomío). Es en este espíritu en el que se han escrito las ponenciasdel
Departamentode Historia Antigua de la Universidadde Murcia que integran la
segundapartedel volumen y las propiasdel profesorGonzález(cft. p. 237,nota 32).
Deestemodoy conestepresupuestola obrade Prudenciosirve a J. F. JordánMaites
paraseñalarla pervivenciadel paganismoen la Calahorrade comienzosdel siglo y
(pp. 247 y ss.), haciendounaextensacatalogaciónde todoslos dioses queaparecen
citados en los diversospoemas;para estudiarla educaciónen Prudencio(Antonio
Pomares,Pp. 259 y ss), dondese afirma que «la obra de Prudenciorefleja a un
determinadotipo de hombrede todo el Valle del Ebro»(¡!) (p. 264); el ascetismode la
Calahorrade Prudencio(Yelo Templado,pp. 273 ss.). La agricultura y la alimenta-
ción enla Calahorradel siglo iv (Maria EulaliaSantos,Pp. 277 ss.)surgecomo por
encantode todaslas mencionesquela obiade Prudenciocontienereferidasal mundo
agrícola:si el autor usa la palabrafrumentumdosvecesy vocablossemejantesotras
tantas,ello significa, defiendela autora,la existenciade unaeconomíacerealistaen
Calahorraqueconcurrecon unaseriede cultivosdehuertaporquePrudenciocita dos
vecesel ajo (allium>. la legumbre(legumen)y el puerro (porrus!) (p. 279). Ahora
bien, las conclusionesincreíbles de este trabajo no terminan ahí: si Prudencio
recomiendala frugalidaden el ayunoo la abstinenciaen el sentidocristiano,ello es
debido —se nos dice— a una crisis de la agriculturaen el siglo iv (p. 282). Y así
sucesivamentelas ponenciasde la Universidadde Murciapasanrevistaal vocabulario
del poetaparadeterminarla vida cotidianaen la Calahorracristiana: la casay sus
problemas(A. Guerrero,Pp. 283 ss.), donde leemosque: «La seguridadpersonalfue
unanecesidadcompartidaen el mundoromano—y por ello tambiénen Calahorra--
como lo evidenciael extensivo tratamientode la zona de accesoa la domus y la
amplia terminologiadel sistemadecierrequeutiliza Prudencio»(p. 289). Si cantaban
o no los calagurritanosen la antigUedades objeto de una curiosa y sorprendente
disertaciónde Pilar Villalta («¿Cantabanlos calagurritanosen la antiguedad?»,PP.
291 ss.) para concluir que—cómo no— Calahorraera «un taller de canciones»(p.
297) (¡1), o finalmentese pretendereconstruir«la organizaciónde la enseñanzaen la
Calahorraromanaa travésde los datos biográficos de M. F. Quintiliano y de A.
Prudencio»(pp. 311 Ss.), cuando, ¡menosmal!, se reconoceque tanto Quintiliano
comoPrudencioseeducaron...en Roma(pp. 312 y 315). Pero¿paraquéseguir?Es tal
el cúmulo de barbaridadesexpresadasenestaspáginas,tal el desenfoquemetodológi-
co, tan enormela ignorancia de la filología clásica y susmétodoso de la historia
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antigua, que el lector por si solo, razonablemente,no podrá por menos que
abandonar.O lo que es peor: todosestostrabajossondemostrativosunavez másde
uno de los más antiguosy graves inconvenientesde la investigaciónen historia
antiguaen este país: su localismo corto, su patrioterismobarato, su incorregible
ignoranciay su presunciónsin límites totalmenteacientifica(o mejor,anticíentífica).

El lectorespecialistano tendránecesidadde leer las razonesquese puedenaducir
para demostrarlos fundamentosde mis críticas.

Por ello me extenderéa continuaciónen unos cuantos razonamientosque
fundamentanmis afirmaciones.

Primero: No creo quehayallegadoya la horade acabarconla discusiónsobrela
patriade Prudencio(p. 237, nota 32) y mucho menossi el que la cierraes el profesor
A. Gonzalezy lo hace de esta manera.A él —como a cualquiera—le pueden
convencerlos argumentosde 1. Lana (Due capitoli prudenziani), perQ no son ni
mucho menosdecisivos.Yo tengo escrito en otro lugar: «Los argumentosnormal-
menteaducidosparaconocerla patriade Prudenciobasadosen Perist.IV, 31 (nostra
Calagurris) yPerist. IV, 1 (Nosterpopulus,hablandode Caesaraugusta)no parecen
totalmenteconvincentesdesdeel momentoen que Ch. Witke ha demostradoque
estasexpresionestienen un carácterretórico y didáctico segúnla tradición cristiana
iniciadaprincipalmenteconSan Pablo:«Prudentiusthroughtthebcdyof his hymn (el
Peristephanon)remainsthe poetof nosterpopulus...»,confróntese,NumenLiterarum.
The Oid andNewin LatinpoetryfromConstantineto GregorytheGreat.Mittellateinis-
che Studienund Texte. Leiden, 1971, p. 136 (J. Arce, Emerita, XLIV, 1976, p. 131,
nota 1). Desdela perspectivadel conocimiento interno y filológico de la obrade
Prudencioestasexpresionesno son indicativas ni de su origen ni de su patria.
Prudencio,poetachristianus,se sitúa como tradicionalmenteocurreen la «literatura
pastoral»,como el quehablacomunitariamenteal pueblocristiano: nuestraciudad
nuestraCalahorra,nuestraCaesaraugusta...Dejemossimplementelas cosascomo
están:Prudencionacióen el 348 en la HispaniaTarraconenseprobablemente(praef.
24-25 y PLRE,p. 214)... y nadamás.

Segundo: El testimonio de Prudencio no sirve ni puedeser utilizado como
elementoparaconocerla Calahorradel siglo iv d. C. Decir lo contrario,o tratar de
hacerlo contrario,essencillamenteignorarcompletamenteel siguificado,el sentidoy
la estructura de la poesíaprudenciana.Primero porque es ya hora de que nos
olvidemosdeexaltacionesridículaso banalidades:Prudencioesun poetaromano,del
Imperio romano, de la escuelaretórica romanaqueno tiene nada que ver ni con
Calahorra,ni con España,ni con las lucubracionesde la escuelade historiaAntigua
de Murcia. Como Nonno no tiene nadaquever consu ciudadnatal de Panopolisen
Egipto o Claudiano nada que ver con Alejandría. la poesíade Prudencioes un
producto de laboratorio (Schanz-Hosius,4, 1, 248, «Produkt der Studierstube»)
destinadarigurosamentea combatir(enestoestoyde acuerdoconF. PaschoudRoma
Aeterna,p. 223) la ideologíapaganadel medio en el que se movió y para el que
escribió: el mundo de la Romade su tiempo o los tratadosde los portavocesdel
paganismo(por ejemplo,el ContraSimmaco).Recomendaría,entre tantascosasque
se me ocurren, al profesorAntonino y a su equipo murciano, leer atentamente
primero a Prudencioy a sus antecedentesliterarios; después,por ejemplo, los
capítulos de Alan Cameron«Techníquesof the poet» y «Doctus poeta» en su
Claudian, Oxford, 1970, o el capítulo de E. Auerbachsobreel «sermohumilis», en
Lenguajeliterario y público en la baja. latinidady en la EdadMedia, Barral, Barcelona,
1969, o el libro enterode E. RobertCurtius,Literatura europeay edadmedialatina,
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México, FCE, 1955, o el citado (espléndido)estudio de Witke. Les recomiendo
igualmenteusarla ediciónde Prudenciode Cunninghanen el CorpusChiritianorumy
no la de 1. Rodríguezde la BAC. Yen fin, olvidarseun poco de quehay quehacer
patria con Calahorraen la antigúedad.Calagurrisera en el siglo ív una pequeña
ciudad sin mucho interés, no muy acogedora,llena de barro y mugre, con una
reducidaactividadew su comunidadcristiana no muy numerosa,dondese cantaba
efectivamente,y dondehabíacasasy agricultores.Peropara saberlono es necesario
leera Prudencio.

En definitiva: el prestigiode nuestrahistoriaantiguano seve nadafavorecidocon
publicacionesdeeste tipo. Y los responsablesde talespublicacionesdeberiansermás
competentes.El dinero público es unacosamuy seria.

JAVIER ARCE

Cadastreset espace rural, approcheset realites antiques. Table ronde de
Besan9on,mai 1980, Publié sous la direction de Monique Clavel-Lévéque,
Paris,1983. 356 pp.

L’entreprise dont les résultats sont exposésdans cet ouvrage, est née d’une
réflexion sur les cadastresdu mondecolonial.Son propos,quí débordelargementle
cadre géographiqueméditerranéen,est de développer une approchescientifique
rigoureusedevantdébouchersur unevalidation desrésultats.Le livre s’articule selon
troisgrandesorientations:un état del’étude dessourcesantiques,puis une réflexion
théoriqueet méthodologique,enfin, les premiersrésultatsd’une sériede travauxen
cours.

Longtemps,le point d’appuiessentieldu chercheura étéle documentécrit, qu’il
s’agissede traités de cadastrationou de sourcesépígraphiques.Cet aspectde la
questionn’a doncpas été négligé.L. Toneattomontredanssa contributionque le
CorpusAgrimensorumoffre encoreun champd’activité prometteur.De son cóté, G.
Chouquerreprend l’étude du fameuxcadastred’Orange, naguéresanalysépar A.
Piganiol, en éclairant d’un jour nouveaul’ensemble des problémessuscités par
l’établissementd’une centuriationen terre indigéne. J.-P. Vallat se livre á une
approchesimilaire á l’égard de la Campanie,dont il replacela cadastrationdausle
contextehistorique.

Mais, et c’est un des méritesde cetteentreprise,les méthodesplus récentessont
égalementmisesá contribution, avec d’autant plus de profit lorsqu’on ne peut
s’appuyersur des sourcesécrites. Dans le Biterrois, Monique Clavel-Lévequemet
ainsi en évidence d’une part l’existence autour de l’antique établissementgrec
d’Agathéd’une chbra, et d’autre part, la superpositionde deux cadastresdífférents.
Un travail analogueest fait par J. L. Ficheset 3. Soyerdansla régionde Mmes.On
retiendraenfin l’intéressantecontribution de J.-G. Gorges, sur les centuriations
autourd’Elche et de Menda, en Espagne.

Dansun domaineplusthéorique,notonsles travauxdeE. Favory etG. Chouquer.
Le premierselivre áunetrésutileentreprisede modélisationdescadastres,englobant
aussibien ceuxdu mondeméditerranéenqueceuxdu restedel’Europe. Desoncóté,
G. Chouquers’intéresseá un aspectoriginal de la question: les mécanismesde
dégradationdescadastres,pour lesqucísil proposeune terminologie

Gerión. 3. 1985. Editorial de la Universidad Complutense de Madrid.


